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El género Atelognathus a lo largo del tiempo,
desde los primeros descubrimientos hasta las nuevas
interpretaciones sobre la rana del Cerro Challhuaco

Resumen

Abstract

El género Atelognathus fue creado para agrupar algunas es-
pecies de ranas que habitan en Patagonia, pero previamente 
a su reconocimiento como un linaje evolutivo propio algu-
nas especies ya habían sido descriptas dentro otros géneros, 
mayormente dentro de Telmatobius. Desde las primeras des-
cripciones hasta su composición actual han pasado más de 
60 años de constantes actualizaciones taxonómicas, que no
sólo provocaron cambios en su riqueza de especies, sino que 
también fortalecieron nuestro conocimiento sobre el grupo. 
En esta revisión resumimos la historia del género dando a
conocer los principales aportes sobre su diversidad de
especies. 

Es frecuente encontrar la noticia que se ha descubierto una nueva 
especie para la ciencia, pero si nos detenemos a pensarlo, rápida-
mente llegamos a la conclusión que la novedad es el descubrimien-
to. La especie siempre estuvo entre nosotros hasta que un
estudio taxonómico revela su identidad y prueba que es diferente
al resto de las especies que conocemos. Del mismo modo ocurre 
cuando se crea un nuevo género biológico, la o las especies que lo 
componen ya conformaban un linaje evolutivo propio que se man-
tuvo inadvertido, u otras veces confuso, hasta que un estudio lo pone 
en manifiesto otorgándole, entre otras cosas, un nombre.
La historia del género Atelognathus es un ejemplo de esto, primero 
se empezó describiendo parte de su diversidad dentro de otros géne-
ros, como Batrachophrynus o Telmatobius, y luego fue propuesto el 
género Atelognathus para agrupar a este linaje de ranas propias de 
la Patagonia. Como en muchos otros casos, el conocimiento de su 
diversidad precedió al conocimiento de sus relaciones evolutivas.
En los próximos párrafos realizamos una revisión cronológica de los 
descubrimientos ocurridos en el género Atelognathus, donde utiliza-
remos los nombres originales que fueron propuestos en los diferen-
tes artículos. Previo a ello debemos aclarar que todas las especies 
que serán mencionadas pertenecen al género Atelognathus.

The genus Atelognathus was created to group some species 
of frogs that inhabit Patagonia, but before its recognition as
a separate evolutionary lineage, some species had already 
been described within other genera, mostly within 
Telmatobius. From the first descriptions to its current
composition, more than 60 years of constant taxonomic
updates have passed, which not only caused changes in its 
species richness but also enhanced our knowledge about 
the group. In this review we summarize the history of the
genus, revealing the main contributions on its species
diversity.

La Patagonia es un extenso territorio donde
habitan grupos de anfibios pertenecientes a distintos
linajes evolutivos. Algunas de estas líneas evolutivas por 
encima del nivel de especie, que se agrupan en géneros
o familias, presentan una amplia distribución en 
Sudamérica, mientras que otras son propias de la 
Patagonia. Estos grupos de carácter exclusivo han desa-
rrollado toda su historia evolutiva en el territorio, y es por 
ello, que además de acciones concretas para su conserva-
ción, es necesario incrementar el conocimiento que tene-
mos sobre estos grupos. Recientemente se demostró que 
la rana del Challhuaco (Atelognathus nitoi) es una espe-
cie que posee una distribución geográfica que excede am-
pliamente los límites del cerro Challhuaco, llegando has-
ta las Provincias del Chubut y de Santa Cruz, e inclusive 
se la encuentra en algunas localidades de la Patagonia 
Chilena. Sin embargo, el Parque Nacional Nahuel Huapi 
es la única área natural protegida de Argentina que res-
guarda una parte de su distribución y además contiene su 
localidad tipo. Por este motivo, el seguimiento y monito-
reo de las poblaciones registradas en el parque siguen 
siendo de índole fundamental para su preservación.
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Las primeros aportes
al actual Atelognathus 
Todo estudio taxonómico comienza con una 
exploración y un hallazgo en el campo, pero 
muchas veces la fase de exploración y 
colecta de datos no es realizada por el autor 
de los resultados. Las colecciones son un res-
guardo de la diversidad biológica y allí se 
encuentra disponible una valiosa fuente de 
información que permite ampliar nuestro 
conocimiento sobre la biodiversidad.
De esta manera se describe la primera espe-
cie de este grupo de ranas; el Dr. José M. 
Gallardo estudió especímenes que habían 
sido colectados en la Laguna Blanca
(Neuquén) y que se encontraban “a la espe-
ra” de ser examinados en la colección del 
Museo Argentino de Ciencias Naturales 
'Bernardino Rivadavia'. Estas ranas presenta-
ban una morfología poco habitual, tenían 
expansiones de piel en los laterales del cuer-
po, en los muslos y las membranas interdigi-
tales de sus pies muy desarrolladas. Por esta 
razón fueron relacionadas con unas ranas 
muy acuáticas que habitan en lagunas de 
altura del Perú. A pesar de que el género 
Batrachophrynus hoy está en desuso, 
Gallardo (1962) describió a esta forma prove-
niente de la Patagonia como 
Batrachophrynus patagonicus [Atelognathus 
patagonicus en la actualidad].
Unos años más tarde, Cei & Roig (1966) publi-
caron un estudio sobre la geografía y geolo-
gía de la estepa extra-andina del Oeste de la 
Provincia del Neuquén, incluyendo el territo-
rio del Parque Nacional Laguna Blanca y sus 
alrededores. Esta región posee numerosas 
lagunas basálticas en un entorno de intensa 
aridez. En sus comentarios sobre la flora y la 
fauna de las lagunas reportaron nuevas 
poblaciones de la especie descripta por 
Gallardo y de este modo ampliaron su distri-
bución geográfica; pero también adviertie-
ron la existencia de otras formas a resolver 
en futuros estudios. Al poco tiempo Cei & 
Roig (1968) concluyeron que 
Batrachophrynus patagonicus es una especie 
con gran plasticidad fenotípica, que exhibe 
un morfotipo acuático y un morfotipo terres-
tre, y que presenta afinidad con el género 
Telmatobius, por lo que deciden transferirla 
de género con la nueva combinación 
Telmatobius patagonicus. En ese mismo tra-
bajo se describió la segunda especie para el 
grupo, Telmatobius praebasalticus, que 
solapa parte de su distribución geográfica 
con T. patagonicus.
El Dr. José M. Cei continuó sus estudios de los 
anfibios de Argentina, con gran énfasis en la 
fauna de la Patagonia. En 1969 identifica una 
nueva forma en lagunas basálticas del Este 
de la provincia de Río Negro, sobre la Meseta 
de Somuncurá, a la que nombra como 
Telmatobius reverberii, y posteriormente des-
cribieron a Telmatobius solitarius Cei 1970, 
descubierta en la localidad de Las Bayas, 
Provincia de Río Negro. 
Las cuatro especies descriptas hasta ese 
momento habían sido halladas en regiones 
áridas de la Patagonia extra-andina, pero en 
1973 el Dr. Avelino Barrio describe una 
nueva especie que, a diferencia de las pre-
viamente conocidas, habita en charcas y lagu-
nas rodeadas de bosques de lenga. A esta 
especie la nombra Telmatobius nitoi, con su 
localidad tipo ubicada a unos pocos kilóme-
tros de San Carlos de Bariloche, sobre el 
Cerro Challhuaco. Sorprendido por el 
reciente número de nuevos anfibios reporta-
dos para la Patagonia Argentina, el Dr. Barrio 

comienza su artículo diciendo “la búsqueda 
detenida en el sur del país, en especial en 
Norpatagonia, ha sido sumamente produc-
tiva en los últimos años en lo que a incre-
mentación de la batracofauna de 
Telmatobiinae se refiere” (Barrio, 1973).
En esta frase se evidencia el período de 
tiempo transcurrido entre las exploraciones 
siglo XIX, realizadas por científicos del 
hemisferio norte, y el reciente interés de los 
herpetólogos argentinos por los anfibios de 
la Patagonia. Para no ocasionar confusiones 
es oportuno aclarar que la categoría 
Telmatobiinae era utilizada, en aquel 
momento, para agrupar a Telmatobius junto 
a muchos otros géneros de ranas (e.g. 
Alsodes, Telmatobufo, Batrachyla y varios 
más, vea detalles en Lynch, 1971) y que 
además otras ranas de la Patagonia, no men-
cionadas aquí, fueron descriptas dentro del 
género Telmatobius pero no pertenecen al 
género Atelognathus.
En 1972, durante una visita al British 
Museum (Londres), el Dr. John D. Lynch 
revisa unas ranas con procedencia de Puerto 
Edén, localidad ubicada en la Isla Wellington 
(Chile). En su publicación de 1975 comenta 
que Alice Grandison, reconocida herpetó-
loga que trabajaba en el museo británico, le 
señaló que sin dudas se trataba de una 
nueva especie, pero su morfología no le per-
mitía clasificarla dentro de ninguno de los 
géneros conocidos. En su trabajo, Lynch 
(1975) declara que está realizando estudios 
anatómicos y sistemáticos de los 
Telmatobius descriptos en la Patagonia, y 
aunque provisoriamente la nueva especie 
porte el nombre Telmatobius grandisonae, 
su clasificación genérica podría ser modifi-
cada en una futura contribución. 

El reconociento de Atelognathus 
como unidad evolutiva
Al culminar su preanunciada revisión, Lynch 
(1978) reconoce que la mayor parte de los 
Telmatobius descriptos en la Patagonia con-
forman una entidad evolutiva propia, y que 
es diferente a los Telmatobius de los Andes 
septentrionales. Por lo tanto, su propuesta 
fue agruparlas en un nuevo género al que 
denominó Atelognathus, nombre que hace 
referencia a la ausencia de elementos poste-
riores de la mandíbula. De esta manera, 
todas las especies de Telmatobius que men-

cionamos previamente son transferidas al 
nuevo género bajo las siguientes combina-
ciones: Atelognathus patagonicus, A. praeba-
salticus, A. reverberii, A. solitarius y
A. grandisonae.
En los siguientes años nuevos hallazgos 
fueron incrementando la diversidad de espe-
cies del género. En 1984 el Dr. Cei publica 
Atelognathus salai, nueva especie dedicada a 
Osvaldo Sala, exdirector del Centro Nacional 
Patagónico que le proporcionó ayuda econó-
mica para realizar sus exploraciones. Los 
ejemplares fueron colectados por el autor en 
una laguna basáltica de las laderas del 
monte Ap Iwan, al norte del Lago Buenos 
Aires, Provincia de Santa Cruz. Unos años 
más tarde se describe Atelognathus ceii 
Basso 1998, para la localidad de La Tapera, 
Chile, en reconocimiento al fructífero trabajo 
realizado por el Dr. J. M. Cei con los anfibios 
y reptiles de la Patagonia. Seis años mas 
tarde se describe la última especie del géne-
ro, Atelognathus jeinimenensis Meriggio et 
al. 2004, para la Reserva Nacional Lago 
Jeinimeni, Chile. Como hemos resumido, 
desde 1962 hubo un incremento en el cono-
cimiento de este grupo de ranas, resultando 
en un mayor número de especies descriptas 
que alcanzaron un total de nueve especies 
para el año 2004, pero una serie de estudios 
posteriores al 2010 se han direccionado en 
sentido contrario (Figura 1).

Reducción de su número
de especies
La disminución de especies en un género bio-
lógico puede deberse a distintas razones, 
uno de ellos podría ser una extinción, pro-
ceso que afortunadamente no habría ocu-
rrido en Atelognathus, o bien una disminu-
ción basada en estudios taxonómicos. Por 
ejemplo, alguna o algunas de sus especies 
podrían ser transferidas a otro género, en 
este caso se reduce la diversidad en un 
género pero se incrementa en otro. Otra 
manera de “reducir” la divesidad es cuando 
se demuestra que dos o más especies en rea-
lidad constituyen una misma unidad biológi-
ca. Dicho de otra manera, se demuestra que 
para referirse a una misma especie se utiliza-
ban dos o más nombres. Si aceptamos que la 
especie siempre fue una sola, no se estarían 
reduciendo especies (siempre fue una), sim-
plemente se estarían reduciendo nombres de 

Figura 1: El gráfico muestra la riqueza de especies de Atelognathus en una línea de tiempo. Desde el año 
1962 la riqueza de especies se ha incrementado hasta alcanzar su máximo de nueve especies en el año 
2004, pero a partir del 2011 su riqueza comenzó una leve disminución, en la actualidad sólo se considera 
cinco especies válidas. La línea punteada marca el año que se creó el género.
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especies. Todos los nombres utilizados para referirse una misma 
especie se denominan 'sinónimos', y sólo uno de ellos debe quedar 
en uso para nombrar correctamente a la especie. 
En el año 2011 se realizaron dos trabajos que redujeron la cantidad 
de especies del género, uno de ellos es una transferencia de género 
y el otro una sinonimia. Como habíamos mencionado, Atelognathus 
grandisonae había sido descripta para la Isla Wellington (Chile), y 
sólo se concía para esa localidad. Basso et al. (2011) reportan 
nuevos hallazgos de esta especie en la Provincia de Santa Cruz, y 
aprovechan estos nuevos ejemplares para estudiar su morfología, 
caracteres moleculares (ADN) y también caracteres citogenéticos. 
Los autores encuentran suficientes diferencias para excluir a 
Atelognathus grandisonae del género y crean el género 
Chaltenobatrachus, como género hermano de Atelognathus, que 
sólo contiene a la especie a Chaltenobatrachus grandisonae. El 
segundo trabajo es publicado por Díaz-Páez et al. (2011), los auto-
res realizan una comparación morfológica y genética entre 
Atelognathus salai y Atelognathus jeinimenensis y descubren que 
en realidad se trata una misma especie. Ahora ambos nombres, A. 
salai y A. jeinimenensis, son sinónimos porque representan a una 
sola especie taxonómica y sólo uno de ellos debe ser usado, pero 
¿cómo establecer cuál de los nombres es el correcto para referirse 
a la especie?. Esto no es una decisión arbitraria o de gusto, el 
Código Internacional de Nomenclatura Zoológica establece que el 
nombre más antiguo (sinónimo senior) tiene prioridad sobre el 
nombre más moderno (sinónimo junior). Por eso, la forma correcta 
de nombrar a la suma de todas las poblaciones de Atelognathus 
salai y A. jeinimenensis, descriptas en 1984 y 2004 respectivamente, 
es bajo el nombre de A. salai.
En el año 2011 la riqueza de especies del género se redujo de 
nueve a siete, pero recientemente se ha reducido a cinco especies 
válidas. Barrasso & Basso (2019) evaluaron el estatus taxonómico 
de los Atelognathus que se distribuyen asociados a los Andes, tanto 
en bosque templado, zonas de estepa y el ecotono entre ambos 
ambientes. Las especies involucradas en el estudio fueron A. nitoi;  
                                               una población nombrada como
                                            Atelognathus sp. del lago Vintter que no se 
                                           encontraba atribuida a ninguna especie en
                                             particular; A. ceii y A. salai, para esta última 
                                                             especie se incluyeron muestras de 
                                                                    Argentina y de Chile (Figura 2). 

Recordemos que las poblaciones de Chile fueron nombradas como 
A. jeinimenensis hasta que Díaz-Páez et al. (2011) demostraron que 
eran poblaciones de A. salai. Barrasso & Basso (2019) utilizaron frag-
mentos de ADN de todas estas especies/poblaciones para realizar 
análisis filogenéticos, comparar diferencias genéticas entre todos los 
individuos y análizar los 'limites de especie' desde una perspectiva 
molecular. Todos sus resultados sugirieron que el conjunto estu-
diado correspondía con una sola especie de escasa diferenciación 
molecular entre todas sus poblaciones. En búsqueda de otra fuente 
de información re-evaluaron los principales caracteres morfológicos 
utilizados en las descripciones de cada especie, pero al igual que los 
análisis moleculares, la morfología no permitió encontrar diferen-
cias significativas entre las especies/poblaciones estudiadas. A partir 
de estos resultados, los autores propusieron que A. nitoi, A. ceii y A. 
salai, más la población del Lago Vintter, constituyen una única espe-
cie y que a la suma de todas las poblaciones estudiadas se las debe 
nombrar como Atelognathus nitoi.

Figura 2: Las poblaciones muestreadas de Atelognathus nitoi. En colores se 
indican los nombres que fueron utilizados para las diferentes poblaciones: A. 
nitoi en amarillo, A. sp. Vintter en verde, A. ceii en rojo y A. salai en azul. Las 
localidades tipo de cada sinónimo se distinguen con cuadrados. Referencias: 
(1) Laguna Verde, (2) Lago Vintter, (3) La Tapera, (4) Laguna de Los 
Gendarmes, (5) Laguna Chiguay, (6) Cerro Castillo, (7) Chile Chico y (8) Lago 
Jeinimeni. Figura tomada de Barrasso & Basso (2019), J Zool Syst Evol Res, 57, 
p. 385. Copyright 2018 John Wiley and Sons.

La implicancia de los cambios taxonómicos 
Como hemos visto en Atelognathus, la riqueza de especies de un 
género es un valor dinámico sujeto a constantes evaluaciones y 
actualizaciones taxonómicas, que tienen consecuencias más allá de 
un valor numérico de diversidad. Al “juntar” especies también se uni-
fica toda información publicada por separado, y entre otras cosas, 
se amplía el rango de distribución geográfica y los ambientes que 
utiliza (Figura 3). En este sentido, después de casi cincuenta años de 
considerarse un microendemismo, la rana del Challhuaco (Atelog-
nathus nitoi) es la especie de Atelognathus con mayor distribución 
geográfica y que puede encontrarse tanto en bosques templados 
como en cuerpos de agua ubicados en un entorno árido (Figura 2 y 
3). Es posible que al ampliar su rango de distribución, que es un 
parámetro significativo al momento de evaluar una especie, se pro-
duzcan cambios en su categoría de conservación, determinada 
como 'vulnerable' en la actualidad. Pero de manera independiente 
a la categoría que se le adjudique, es de gran importancia que un 
área protegida cubra parte de su distribución, pues esto permite 
mantener un constante monitoreo de sus poblaciones, así como tam-
bién de los ambientes que la especie utiliza. El límite sur de su dis-
tribución se encuentra en territorio chileno dentro de la Reserva 
Natural Lago Jeinimeni, mientras que su límite norte está represen-
tado por la población del Cerro Challhuaco en Argentina. El Parque 
Nacional Nahuel Huapi es la única área natural protegida de nues-
tro país que resguarda poblaciones de la especie. Por este motivo, 
los esfuerzos de seguimiento y monitoreo realizados por Parques 
Nacionales y las acciones para preservar su habitat siguen siendo 
de índole fundamental para su preservación.
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Figura 3: Ambientes utilizados por Atelognathus nitoi.
A- Laguna Verde en otoño, localidad tipo de la especie ubicada en el Cerro Challhuaco a 1500 m s.n.m;
B- Charca cercana el refugio Neumeyer en verano, ubicada en el Cerro Challhuaco a 1300 m s.n.m;
C- Laguna de los Gendarmes, estepa en ladera del monte Ap Iwan, Santa Cruz, a 1055 m s.n.m;
D- ejemplar de A. nitoi en el bosque del Cerro Challhuaco.
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Chaqueta amarilla (V. germánica) - Fotografía de Noelia Barrios.

Pequeños intrusos: Los insectos exóticos invasores
en el Parque Nacional Nahuel Huapi

Resumen

Abstract

En este estudio presentamos una revisión sobre los insectos 
exóticos e invasores en el Parque Nacional Nahuel Huapi 
(PNNH), y su efecto en la biodiversidad de la región. 
Actualmente se conocen 16 especies dentro del PNNH, sien-
do el orden Hymenoptera el mejor representado (8 spp), se-
guido por Coleoptera (5 spp), Diptera (2 spp), mientras que 
Dermaptera únicamente está representado por una especie. 
Para el caso de los Hymenopteros, se reportan casos de es-
pecies que fueron introducidas con fines económicos como 
la abeja Apis mellifera, las dos especies de abejorros del gé-
nero Bombus o de manera accidental como las avispas del 
género Vespula, poniendo en riesgo a la flora nativa, y bene-
ficiando a plantas invasoras, además de competir con espe-
cies nativas como es el caso del abejorro B. dahlbomii. 
También se reportan los escolíotidos Hylurgus ligniperda, 
Hylastes ater y Orthotomicus laricis, relacionados con enfer-
medades y mortalidades de árboles, los cuales podrían po-
ner en riesgo la actividad forestal y la salud de los bosques 
nativos. La avispa Syrex noctilio, parasita los pinos dañando 
las maderas de uso comercial. Por otro lado, la tijerilla 
Forficula auricularia y la mosca de la fruta fina Drosophila 
suzukii, ambas están relacionadas con daños en los cultivos 
de fruta fina. Existen otras especies de las cuales se desco-
noce el efecto que tienen sobre la biodiversidad del lugar, 
tal es el caso de la hormiga cortadora de hojas Acromyrmex 
lobicornis y las dos vaquitas de san Antonio introducidas 
(Adalia bipunctata, Harmonia axyridis). De las especies que 
se conocen hasta la fecha como exóticas en el PNNH, Apis 
mellifera ,V. vulgaris, A. lobicornis, F. auricularia, A. bipuncta-
ta, H. ligniperda, H. rater, O. laricis, D. suzukii y Eristalis te-
nax no se encuentran listadas ni categorizadas en la Lista ofi-
cial de especies exóticas e invasoras de Argentina. 
Finalmente, con este escrito se pretende incrementar la difu-
sión sobre la información y el conocimiento de las especies 
de insectos introducidas a manera de fomentar un mejor ma-
nejo de estas dentro del PNNH.

In this study we present a review about alien and invasive in-
sects on Nahuel Huapi National Park (NHNP) and their ef-
fects of those on the native biodiversity. Until now there is a 
record of 16 species in NHNP, where Hymenoptera order 
had the best representation (8 spp), follow by Coleoptera (5 
spp), Diptera (2 spp) whilst Dermaptera only have one spe-
cie . For Hymenoptera, there are taxa which were introduce 
with economic purpose as the bee Apis miellifera, the both 
bumblebee from the genus Bombus and the wasps from the 
genus Vespula intoduce it by an accident. All these introduc-
tions are putting in risk the native plants and benefit the in-
troduce flora. Furthermore, there are in competition with 
the native bumblebee B. dahlbomii. Also, there are Hylurgus 
ligniperda, Hylastes ater and Orthotomicus laricis, all of 
them related with trees diseases and mortality, causing dam-
age on the commercial woods and native forests. Otherwise, 
the earwig and the flie Drosophila suzukii, both related with 
damage in the berries cultures. There are another taxa with 
an important gap of knowledge about their impact on the 
biodiversity, as the leaf-cutting ant Acromyrmex lobicornis, 
and the two introduce ladybugs (Adalia bipunctata, 
Harmonia axyridis). In this review we found that A. 
miellifera, V. vulgaris, A. lobicornis, F. auricularia, A. 
bipunctata, H. ligniperda, H. rater, O. laricis, D. suzukii y 
Eristalis tenax categorized as alien and invasive species in 
NHNP, there have not been yet including and categorized in 
the Oficial List of  Alien and invasive species of Argentina. 
Finally, with this study we pretend increase the release on 
knowledge of alien and invasive insects with the main goal 
of a better conservation and management of diversity inside 
the NHNP

Este trabajo enlista las especies de insectos
exóticos e invasores reportados para el Parque Nacional 
Nahuel Huapi, brindando además una breve descripción 
morfológica para su identificación, así como una revisión 
de lo que se conoce a la fecha del impacto sobre la biodi-
versidad y económicos dentro de esta región. Este trabajo 
tiene la doble finalidad de recapitular el estado de cono-
cimiento de estos organismos, así como resaltar de cua-
les aún falta obtener más información sobre su impacto. 
Por otro lado, abre a la reflexión sobre el peligro del mal 
manejo de las especies y como la actividad humana pue-
de influir de manera directa o indirecta en la introduc-
ción de estos artrópodos.

1 CENAC-PNNH, Fagnano 244. San Carlos de Bariloche. Rio Negro.
feri2000c@hotmail.com
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sariamente implica una alteración al ecosistema, este puede llegar 
a convertirse en especie invasora. Por definición, una especie exó-
tica invasora, es aquella que además de no ser nativa de un lugar
o región, es agresiva y compite y/o afecta a la biodiversidad de un 
ecosistema. En el caso de los insectos, puede tener una respuesta 
negativa tanto a plantas como a otros animales (incluyendo el 
humano), poniendo en riesgo o desplazando a las poblaciones

La Patagonia, a pesar de su posición tan austral, y de ser un sitio cli-
máticamente adverso para algunas especies no nativas, no está 
exenta de la introducción de insectos invasores. Si bien existen espe-
cies que han sido estudiadas con mayor detalle, y se tiene un buen 
registro, son pocos los trabajos que se dan a la tarea de recabar 
información sobre el conocimiento actual de los insectos invasores 
en la región. Por este motivo, el presente trabajo tiene como obje-
tivo realizar una revisión bibliográfica sobre el conocimiento de la 
biodiversidad y los efectos que tienen los insectos invasores princi-
palmente en la región del Parque Nacional Nahuel Huapi en 

Especies de insectos 
exóticos e invasores 
en el Parque Nacional 

A la fecha se conocen 16 espe-
cies de insectos exóticos e inva-
sores dentro del PNNH, siendo 
el orden Hymenoptera el que 
presenta la mayor cantidad de 
especies (8 spp), seguido por 
Coleoptera (5 spp), Diptera (2 
spp), y Dermaptera única-
mente está representado por 
una especie. A continuación,
se presenta un listado taxonó-

Efecto de los insectos invasores dentro del PNNH
Casos de insectos invasores con impacto en la vegetación 
Los daños que pueden ocasionar los insectos invasores a las plantas pueden llegar a ser directos o indirectos. La relación más común que se conoce 
es la herbívoría, la cual puede llegar a ser muy dañina para la vegetación nativa que si no se controla a tiempo puede llegar hasta la extensión 
local. Sin embargo, existe otra relación como el parasitismo entre planta-insecto, en donde el insecto ocupa alguna estructura de la planta para 
completar parte de su ciclo de vida. 
En la región Patagónica existen distintos casos de la relación plantas-insectos invasores que además del daño ecológico ocasionan un impacto 
socio económico en la región.
Una de las especies exóticas más famosas en Patagonia es la avispa de madera Syrex noctilio. Si bien esta especie fue introducida en Argentina en 
1985, el registro en Patagonia lo realizo Aguilar (1990) cerca de la ciudad de Bariloche. Esta especie ha logrado expandirse de forma muy rápida en 
las últimas décadas dañando drásticamente los bosques de esta región convirtiéndose en una plaga. Una de las particularidades de esta especie es 
su dinámica espacio-temporal, ya que durante varios años los niveles poblacionales permanecieron de baja incidencia, haciendo que el daño sobre 
el bosque sea mínimo. Sin embargo, ante la falta de un control oportuno, este insecto pudiera convertirse en un problema en las forestaciones de 
pino en Argentina, ya que la larva forma galerías dentro de la madera. A manera de control biológico, se utiliza una especie de nemátodo entomo-
patógeno (Beddingia siricidicola) que esteriliza a las hembras de la avispa afectando su potencial reproductivo. Además, también se ha observado 
que para S. noctilio existen tres especies de parasitoides de sirícidos, uno de ellos, Ibalia leucospoides que se cree que se introdujo simultánea-
mente con S. noctilio, pero que también ha funcionado como método de control. 
Apis mellifera, conocida como abeja común o de la miel, es una de las especies exóticas con mayor distribución a nivel mundial debido a su impor-
tancia económica. Esta especie es nativa de Europa, África y parte de Asia. En la región de Sudamérica se tiene registros que ingreso por Sao Paulo, 
Brasil; a su vez, en Chile se tiene registro que fue introducida en 1859 con fines de apicultura. A pesar de no ser una especie nativa en la Patagonia, 
su explotación es fundamental debido a ser una abeja mielifera que tiene un importante servicio ecosistémico como polinizador y por su importan-
cia económica en la producción de miel. Sin embargo, dentro de un área protegida como el PNNH, A. mellifera representa un riesgo para las plantas 
nativas de la región. Existen estudios que demuestran que está altamente relacionada con plantas exóticas que tienen inflorescencias o una gran 

Introducción
Algunas actividades humanas han ocasionado daños irreversibles 
sobre los ecosistemas. Ejemplo de ello es la relación del comercio
o la globalización con la introducción de especies. Las rutas mer-
cantiles, la exportación de objetos y alimentos, por mencionar solo 
algunas de las actividades, son algunas de las fuentes principales 
para la introducción e invasión de especies no nativas. Uno de los 
principales grupos faunísticos asociados con esta actividad son los 
artrópodos ya que sus características de desarrollo y morfológicas 
les permite colonizar nuevos territorios fuera de su ambiente natu-
ral. Por lo general tienen al menos un estadio dentro de su ciclo de 
vida que se puede dispersar fácilmente, o también existen insectos 
que al ser alados pueden trasladarse de un territorio a otro con 
gran facilidad. 
Si bien la introducción de un artrópodo a una nueva región no nece-

de un lugar. 

Patagonia Norte.

Nahuel Huapi
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densidad de flores por área, lo que representa un mejor recurso 
para los polinizadores y un benefició para este tipo de plantas y 
poniendo en desventaja la biodiversidad regional. De hecho, exis-
ten trabajos sobre esta abeja que han sido enfocados hacia la 
caracterización palinológica de su miel, ya que permite identificar 
la relación con plantas tanto nativas como exóticas en la región a 
partir del polén.
Otro caso conocido de polinizadores invasores y exóticos es el del 
abejorro Bombus terrestris de origen Paleártico. Colmenas comer-
ciales de esta especie son importadas de manera sistemática por 
Chile para la polinización de cultivos desde 1997. Luego de natura-
lizarse en el vecino país, la especie se dispersó hacia Argentina cru-
zando la cordillera, siendo registrada en nuestro país por primera 
vez en el 2006. Parte del éxito invasivo de B. terrestris está relacio-
nado con su capacidad para volar largas distancias (2.5-5 km) a una 
rápida capacidad de expansión (200 km/año). Así mismo, se ha 
observado que es una especie tolerante a distintas condiciones cli-
máticas. Uno de los daños en las plantas ocasionado por esta espe-
cie es el daño en los estilos de las flores, lo cual impide la fertiliza-
ción del óvulo por el polen depositado de las flores de frutas finas 
como la frambuesa, ocasionado la reducción del tamaño de la 
fruta, además de reducir la disponibilidad de néctar para las abejas 
de la miel afectando la calidad y rendimiento de este cultivo. Sin 
embargo, este mismo impacto se ve reflejado también en especies 
nativas presentes en PNNH, las cuales son visitadas por el abejorro 
incluyendo el espino negro (Colletia spp.), el arrayan (Luma apicu-
lata), la arvejilla (Vicia nigricans) y el chilco (Fuchsia magellanica). 
En el caso de esta última especie, se ha observado que el abejorro 
rompe la corola desgarrándola con sus mandíbulas al no alcanzar 
los nectarios de la flor y, al no tocar los estambres y/o el estigma, 
no poliniza a la planta además de dejarla sin néctar para algún 
otro polinizador, provocando de igual manera un menor número de 
frutos y semillas afectando así las poblaciones del chilco. 
Caso particular es el de la mosca cola de ratón o mosca zángano 
Eristalis tenax, ya que es de importancia sanitaria a nivel mundial, 
pues sus huevos y larvas pueden ocasionar myasis en la población 
humana. El primer registro en Argentina se dio a conocer por 
Bacigalupo et al. (1941), pero los primeros casos en la región de 
Bariloche fueron hechos por Kun et al. (1998). Dentro del PNNH, el 
peligro de esta especie como exótica para la biodiversidad, es que 
el adulto es muy similar a A. mellifera tanto en apariencia como en 
comportamiento, ya que también es un polinizador que suele fre-
cuentar las especies invasoras de plantas (Morales & Aizen 2006), 
afectando de igual manera a las plantas nativas del parque.

La hormiga cortadora de hojas, Acromyrmex lobicornis es una espe-
cie que, si bien se encontraba presente en Argentina, tenía una dis-
tribución limitada hasta por arriba del rio Alumine. Sin embargo, 
Farji & Corley (1998), mencionan que en 1980 comenzaron a ser más 
frecuentes los nidos dentro del Parque Nacional Nahuel Huapi. El 
principal impacto de esta especie es que es herbívora de especies 
tanto nativas como exóticas de la región. Por otro lado, los nidos de 
esta especie podrían presentar atributos positivos, ya que son sitios 
enriquecidos de nutrientes al concentrar grandes cantidades de 
desechos orgánicos.
Hylurgus ligniperda es una de las especies de escarabajos de inva-
sores de origen europeo registrados para la Patagonia. Esta es la 
más abundante de los escolítidos de la región. Sus poblaciones 
aumentan durante la primavera (octubre y noviembre), con un pico 
poblacional de menor magnitud a fines de verano. El principal 
impacto de esta especie radica en que ataca tanto a los cultivos de 
pino como a los árboles nativos como el Nothofagus, ya que H. lig-
niperda es una especie barrenadora que, aunque difícilmente 
pueden llegar a matar a los árboles, los puede llegar a enfermar gra-
vemente debido a que son vectores del hongo Ophiostomatoide.
Los otros dos escolítidos invasores en la Patagonia son Hylastes 
ater y Orthotomicus laciris. La primera especie tiene un comporta-
miento similar al de H. ligniperda, a diferencia que la hembra de H. 
ater es la que causa el daño alimentándose las raíces y las plántu-
las, causando una fuerte mortalidad exponiendo a los pinos a los 
hongos Ophiostomaoides. Por su parte O. lacirirs es el escarabajo 
barrenedor de menor tamaño. El hallazgo de esta especie en la 
Patagonia argentina se puede considerar reciente, Tiranti (2010) 
registró por primera vez a esta especie y género al norte de la 
Patagonia en San Martín Andes.
El único dermáptero conocido como introducido hasta ahora es 
Forficula auricularia, mejor conocida como tijerilla, la cual es nativa 
de Europa y Asia. Aunque se sabe poco sobre su introducción en la 
Patagonia argentina, Mczei et al. (2019) menciona que su primer 
registro en sudamérica fue las islas Malvinas en 1997/1998. Aunque 
se conoce poco sobre el impacto a especies nativas, el principal pro-
blema con esta especie radica en que se ha convertido en una peste 
doméstica que puede llegar a dañar las plantas del jardín. Además, 
también puede representar un severo problema para los cultivos de 
aboles frutales como la frutilla o el manzano, ya que realiza agu-
jera los frutos y vive dentro de estos.
Uno de los casos de introducción más recientes es Drosophila suzu-
kii, un díptero de origen asiático que comúnmente se le conoce 
como la “mosca del vinagre de alas manchadas”. Si bien ha logrado 
invadir en diferentes partes del mundo, en el 2014 se encontraron 
sus registros más australes en la provincia de Rio Negro. Su 
hallazgo en la región patagónica despertó preocupación por su 
importancia socioeconómica ya que su desarrollo larval ocurre en 
frutos sanos en procesos de maduración y aún adheridos a la planta 
lo cual los lleva a su descomposición. Hasta el momento no se sabe 
si los frutos nativos dentro del parque ya están siendo impactados 
por esta invasión. 
Casos de insectos invasores con impacto en otros animales
El impacto de los insectos con otros animales puede estar relacio-
nado por interacciones como competencia o depredación, así como 
un efecto negativo en las poblaciones nativas por el contagio de 
patógenos. Por otro lado, también existen especies que, si bien se 
desconoce su impacto en el ecosistema, pueden ser molestas o “be-
néficas” para el ser humano, incluyendo a aquellas especies que son 
utilizadas como control biológico para otras especies invasoras. 
Dentro del PNNH ya se han reportado distintos casos del impacto 
de insectos invasores a otros animales. La problemática de los abe-
jorros en Patagonia norte es quizá uno de los casos más conocidos 
de especies exóticas relacionados con competencia. Ya que, entre 
los polinizadores nativos con los que compiten se encuentra el abe-
jorro nativo B. dahlbomii. Las poblaciones de esta especie han 
decaído fuertemente debido al solapamiento de nichos entre espe-
cies ya que no solo polinizan a las mismas plantas, sino que además 
podrían competir por el espacio de anidación con las especies exó-
ticas B. terrestris como B. ruderatus. Por otro lado, la relación entre 
estas especies también es un ejemplo del contagio de patógenos 
interespecífica. Ambas especies exóticas son hospedadores de un 
protozoario parasito Apicystis bombi, el cual no se había registrado 
previamente en las poblaciones de B. dahlbomii hasta que comenzó 
la invasión de B. terrestris en el noroeste de la Patagonia. Arbetman 
et al. (2013) mencionan que la afectación de dicho parasito si no se 
controla a tiempo, podría derivar en el colapso del abejorro nativo.
La avispa Europea mejor conocida como chaqueta amarilla (V. ger-
manica), es otro de los casos más conocidos de insectos invasores 
en Patagonia. Este himenóptero nativo de Eurasia y Norte de África 
invadió el Noroeste de Patagonia en 1980. Uno de los principales 

Fig. 1. Los invasores más peligrosos no vienen de otros planetas…
Caricatura por Hector Celis.
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problemas socioeconómicos relacionados 
con esta especie se debe a su picadura la 
cual puede llegar a ser muy dolorosa, e 
incluso letal en alérgicos, repercutiendo en 
las actividades al aire libre del humano 
durante el verano, o también puede llegar a 
estresar al ganado. El éxito de invasión de 
esta especie pudiera estar relacionado con 
su rapidez para distribuirse, así como su faci-
lidad para explotar los recursos disponibles. 
Esto último incluso se ha relacionado con la 
presencia humana, ya que Masciocchi & 
Corley (2012), Masciocchi (2018) mencionan 
que esta avispa es capaz de explotar el ali-
mento de mascotas y la basura. Por otro 
lado, al ser una especie depredadora, repre-
senta una fuerte competencia para diferen-
tes especies de hormigas de la región por el 
alimento. Sin embargo, algunos autores con-
sideran que dicha competencia pudiera fun-
cionar como un control biológico para la 
avispa, ya que se ha observado que el incre-
mento en abundancia de las hormigas nati-
vas puede estar relacionado con la disminu-
ción de la avispa (Masciocchi et al., 2010). 
Hasta el momento, el método de control 
más efectivo que se ha encontrado para 
esta especie es el uso de insecticidas. 
En el 2010 se realizó el primer registro de 
Vespula vulgaris a orillas del rio Limay, esta 
especie es muy similar a V. germanica tanto 
en morfología como ecología, presentando 
apenas unas ligeras diferencias en sus caras 
y abdomen (Tabla 1; ver Masciocchi (2018). 
Sin embargo, estudios recientes han demos-
trado que ambas especies presentan estra-
tegias para inhibir la competencia entre 
ellas al tener comportamientos similares, 
por ejemplo, ambas avispas tienen tipos de 
alimentación diferente. Se ha observado 
que V. vulgaris prefiere los carbohidratos 
mientras que V. germánica las proteínas. Sin 
embargo, estos estudios resaltan que la pri-
mera pudiera tener una ventaja sobre la 
segunda, lo cual con el tiempo conllevaría a 
controlar las poblaciones de V. germánica 

ya que en bosques de Nothofagus, como el 
PNNH, existe una mayor disponibilidad de 
carbohidratos (Masciocchi et al., 2019). 
Adalia bipunctata es una de las especies 
comúnmente conocida como la vaquita de 
San Antonio. Originaria de Europa y Asia, ha 
logrado asentarse en América del sur inclu-
yendo Patagonia. Parte de su éxito adapta-
tivo se puede explicar por su tendencia a 
hibernar en estructuras construidas por el 
hombre, se suele encontrar en marcos de ven-
tanas, ranuras de la madera, entre la leña, o 
en los huecos entre las casas. Si bien se des-
conoce su introducción, esta especie es con-
siderada “benéfica” para el humano, ya que 
funciona como especie de control biológico 
para pulgones protegiendo los cultivos, así 
como plantas ornamentales. Otra especie 
conocida comúnmente en Argentina como 
“vaquita de San Antonio” es Harmonia axyri-
dis. Nativa de Asia, es una especie polimór-
fica generalista, que debido a sus hábitos 
depredadores ha sido introducida en diferen-
tes partes del mundo para control biológico. 
En Argentina se tiene registros de su intro-
ducción como control biológico en 1986 en 
la región de Mendoza, y se registró en vida 
silvestre en 2001. Si bien se ha reportado que 
tiene un efecto negativo al ser depredadora 
de especies nativas en otras partes del 
mundo, aún se desconoce poco de su 
impacto en la Patagonia.

Estado del conocimiento de 
insectos dentro de la Lista de 
especies exóticas en Argentina
La lista oficial de especies exóticas y poten-
cialmente invasoras aprobadas por la Res 
109/21 del MAyDS se encarga de llevar el 
registro oficial de todas las especies exóticas 
al país que sean capaces de establecer 
poblaciones y expandirse más allá del sitio 
de introducción, colonizando ambientes natu-
rales o seminaturales y cuya presencia pro-
duce o podría producir impactos sobre la bio-

Fig. 2 Chaqueta amarilla (V. germánica) comiendo un fruto de Maqui en Península Quetrihue.
Fotografía de Noelia Barrios.

diversidad, la economía, la salud y/o los valo-
res culturales. Este listado además clasifica a 
las especies en dos categorías: 
1) De uso restringido.- Aquellas que son de 
alto impacto ambiental y socioeconómico y 
uso productivo limitado o nulo. Las especies 
dentro de esta categoría no pueden impor-
tarse dentro del territorio nacional.  Dentro de 
esta categoría en el PNNH encontramos a V. 
germánica y P. dominula y B. terrestris.
2) Uso controlado.- Son aquellas que especies 
que son de importancia para la producción y 
que a su vez invaden ambientes naturales. Sin 
embargo, está permitido su traslado y uso a 
nivel nacional con la debida reglamentación. 
Esta categoría no implica que sea de menor 
impacto para los ecosistemas, sino que única-
mente la refiere como especie de importancia 
para actividades productivas. Dentro de esta 
categoría en el PNNH encontramos, B. rudera-
tus y H. axyridis.
Hasta el momento la lista publicada en enero 
del 2021 tiene registradas a nivel nacional 12 
especies de insectos exóticos invasores (Lista 
oficial de especies exóticas en Argentina, 
2021), de las cuales 6 están presentes y cate-
gorizadas dentro del PNNH (Tabla 1). Sin 
embargo, las especies Apis mellifera, V. vugla-
ris, A. lobicornis, F. auricularia, A. bipunctata, 
H. ligniperda, H. rater, O. laricis, D. suzukii y 
Eristalis tenax, encontradas dentro del parque 
en los últimos años (Tabla 1) aún no han sido 
incluidas ni categorizadas dentro de la lista 
oficial, posiblemente por una falta de revisión 
actualizada de la misma, resaltando la impor-
tancia de los estudios de biodiversidad de este 
tipo de especies dentro de los Parques 
Nacionales. 

Conclusiones
Ante un mundo globalizado es importante 
tener en cuenta los diferentes casos de espe-
cies exóticas invasoras, ya que esto permitiría 
no cometer los mismos errores que en el 
pasado e implementar mejores controles en 
la exportación e introducción de organismos. 
Especialmente en el caso de los insectos, se 
requiere particular atención ya que éstos, 
dado su diminuto tamaño y facilidad de des-
plazamiento, pueden pasar desapercibidos y 
colonizar nuevos ambientes de forma muy 
fácil como es el caso de los Hymenopteros, 
que son los insectos con un mayor número de 
especies que se encuentran invadiendo en el 
Parque Nacional Nahuel Huapi, posiblemente 
relacionado con que una fracción importante 
de los hymenopteros invasores son  organis-
mos sociales o coloniales, donde una sola 
reina puede resultar en cientos o miles de indi-
viduos. Por otro lado, se requiere de mejores 
estudios que analicen el impacto de su intro-
ducción en esta región, ya que existen algunas 
especies, como el caso de las dos especies de 
vaquitas de san Antonio, que se desconoce 
gran parte del impacto que pueden llegar a 
ocasionar sobre los ecosistemas. Asimismo, 
este trabajo resalta la necesidad de actualizar 
los listados nacionales y categorizar las espe-
cies faltantes para un mejor manejo de estas, 
especialmente en zonas como los parques 
nacionales. Finalmente, es importante imple-
mentar programas o incrementar el material 
de divulgación científica, que nos permitan 
identificar aquellas especies invasoras que 
impactan a los ecosistemas en Patagonia, 
para que la gente realice los reportes a las 
autoridades correspondientes durante su 
visita y así tener un monitoreo de estas, princi-
palmente en zonas protegidas como el 
Parque Nacional.
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Nombre de la 
especie

 

Nombre 
común

 
Características morfológicas

 
Origen

 

Primer 
registro en 
Patagonia

 

Impacto en el 
PNNH

Categoría dentro 
del sistema 
nacional*

Bombus 
ruderatus

 

Abejorro

 

Cuerpo negro con dos bandas 
amarillas en el mesosoma, una 

en el escutelo y otra en el 
pronoto. Abdomen con una 

banda amarilla fina. Tórax con 
una banda negra entre las alas 

que separa las dos bandas 
amarillas.

 

Paleartica

 

1993

 

Compite con 
la especie 

nativa
B. dahlbomii

2

Bombus 
terrestris

 

Abejorro

 

Mesosoma con banda amarilla 
transversal amarilla y el 

metasoma con dos bandas 
transversales: una amarilla 
contigua al pedicelo y una 
blanca al extremo distal.

 

Paleartica

 

2006

 

Daño a 
plantas 

nativas como 
la alverjilla 

(Vicia 
nigricans) y el 
chilco (Fucsia 
magellanica) 
y compite y 

trasmite 
enfermedades 

a especies 
nativas como 
B. dahlbomii

1

Vespula 
germánica

 

Chaqueta 
amarilla

 

Toráx

 

negro con dos líneas 
amarillas diagonales que 

parten de la cabeza hacia el 
nacimiento de las alas, 

manchas amarillas 

Eurasía y 
norte de 

África

 

1980

 

Depredador 
de especies 
nativas, y 
ocasiona 
picaduras 1

semicirculares frontales en la 
parte posterior. Abdomen con 
franjas negras en forma de “T” 

con círculos negros a los 
costados.

 

muy 
dolorosas 

para el 
humano y 

para el 
ganado.

Vespula vulgaris

 

Avispa

 

Similar a la de V. germanica, 
con la diferencia que las 

obreras presentan una marca 
negra detrás de los ojos hacia 
el lado de la cabeza, ausente 

en V. germánica

 

Holartica

 

2010

 

Compite con 
otros insectos 
y pájaros por 

presas y 
recursos 

azucarados

NL

Polistes 
dominula

Avispa de 
papel

A simple vista se pude 
confundir con la V. germanica
y V. vulgaris, pero su principal 

diferencia es la coloración 
anaranjada de sus antenas y 
patas, siendo estas últimas 
más alargadas y extendidas 

durante el vuelo.

Paleartica 2003

Al no ser 
carroñeros 
son menos 

agresivas que 
el género 

Vespula. Sin 
embargo, 

representan 
un peligro 

para la 
diversidad de 
insectos ya 

que se 
alimentan de 

las larvas. 
Además de 
poner en 
riesgo de 

enfermedades 

1

a los cultivos 
de fruta al 

alimentarse 
de estas.
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Apis mellifera

 
Abeja

 

Tórax de color negro. 
Abdomen con franjas amarillas 
y castaño. Vellosidades

 

cortas 
en el cuerpo.

 

Europa 
África

 
y 

parte de 
Asia

 

1859

 

Beneficia 
plantas

introducidas, 
lo cual afecta 
a especies de 

plantas 
nativas.

Acromyrmex 
lobicornis

 

Hormiga 
cortadora 
de hojas

 

Cuerpo con color negro. Las 
antenas presentan en el 

escapo un prominente lóbulo. 
Tórax con al menos cuatro 

pares de espinas.

 

Norte de 
Argentina

 

1980

 

Ocasiona 
daños en las 
plantaciones 

y en los 
bosques.

Sirex noctilio
Avispa 

barrenedora 
de pinos

Adulto con cuerpo de forma 
cilíndrica de 9 a 36 mm. 

Cuerpo cilíndrico

 

color azul 
metálico. Primer par y segundo 

par de patas color naranja -
café, mientras que las últimas 
son negras. Alas color ámbar
de una longitud de 9.3 a 35 

mm.

Eurasia y 
norte de 

África
1990

Al ser parásito 
de pinos daña 
las maderas 

de 
importancia 
comercial.

NL**

NL

3

Forficula 
auricularia  

Tijerilla 
Europea  

Cuerpo rojizo, de antenas 
cortas. Principal característica 

la presencia de una 
modificación en el último 

segmento con forma de tijeras 
llamada fórceps.

 

Paleartica  Se 
desconoce  

Daño en 
plantas de 
jardín o en 
cultivos de 

árboles 
frutales como 
la manzana.

NL

Adalia 
bipunctata

 

Mariquita 
de dos 
puntos, 

vaquita de 
San Antonio, 
marquitas.

 

Forma ovalada. Pronoto color 
crema con mancha en forma 

de “M”. Elitros anaranjados con 
una mancha en el centro color 

negro.

 

Paleartica

 

Se 
desconoce

 

Se desconoce NL

Harmonia 
axyridis

 

Vaquita de 
San Antonio, 
marquitas.

 

Al ser una especie polimórfica 
puede presentar diversos 

colores, y número y patrones 
de manchas. El pronoto cuenta 

con una mancha que por lo 
general tiene la forma de la 

letra “M”. Presenta unas 
notorias arrugas en el declive 
elitral. Suelen ser de mayor 

tamaño que las otras especies 
presentes en la Patagonia.

 

Asia

 

Se 
desconoce

 

Amenaza a la 
biodiversidad 
y puede llegar 

a causar 
efectos 

negativos 
sobre cultivos.

2

Hylurgus 
ligniperda

Escólito
rubio del 

pino

El estado adulto es de forma 
elongada de color negro con 
vellosidades rojizas, siendo 

más abundantes hacia la parte 
posterior de los eritros

Paleartica
Se 

desconoce

El adulto 
invade cepas, 

troncos y 
residuos de 

corta y 
cosecha 

NL

usando estos 
materiales 

como sitios de 
cría

 
Hylaster ater

 

Escarabajo 
de la 

corteza

 

Presenta un tamaño menor a 
H. ligniperda , La coloración de 

su cuerpo es negro sin 
vellosidades

 

Paleartica

 

Se 
desconoce

 

Daña las 
raíces y 

plántulas de 
los árboles.

NL

Orthotomicus 
laricis

 

Escarabajo

 

Es la especie de menor tamaño 
dentro de los escarabajos 

barrenadores

 

(2.7-3.8 mm de 
largo). La coloración del 

cuerpo es de color café oscuro 
y se distingue por tener un 
declive elitral cóncavo o 

truncado con un margen de 
espinas.

Paleartica

 

2010

 

Se alimenta 
del floema de 
la parte aérea 

de árboles 
debilitados o 

recién 
apeados.

NL

 

Fernanda Charqueño-Celis 13



 

 Drosophila 
suzukii

 

Mosca del 
vinagre de 

alas 
manchadas

 

Tórax color ámbar, abdomen 
con franjas al final de cada 

segmento color negro. Machos 
presentan unas manchas 

oscuras en la parte distal de 
las alas, las cuales están 
ausentes en las hembras.

Asiática

 

2014

 

Descomponen 
la fruta fina al 
depositar ahí 

su estado 
larval.

NL

Eristalis tenax

Mosca cola 
de ratón o 

mosca 
zángano

El adulto es muy similar en a A. 
miellifera, con ojos negros muy 

grandes y a diferencia de las 
abejas solo tienen dos alas en 

lugar de cuatro. Además de 

Paleartica 1997-1998

Estado larval, 
ocasiona 

myaisis en el 
humano. El 

adulto 
poliniza 

NL

tener cintura entre el tórax y 
abdomen.

 

plantas 
exóticas

*Categorías dentro de la Lista oficial de especies exóticas en Argentina

 

1-

 

Especies restringidas y de control obligatorio.

 

2-

 

Especies de uso controlado.

 

3-

 

A definir.

 

NL-

 

No se encuentra aún dentro de la lista oficial de especies exóticas en Argentina

 

** La que se encuentra categorizada es la subespecie scutellata (abeja africanizada) 
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Glosario
Especie exótica invasora. - Especie que se encuentra fuera del área 
distinta a sus límites naturales de distribución y capaz de 
dispersarse sin control provocando disturbios en los ecosistemas, 
incluyendo un efecto negativo en otras especies nativas.
Especie introducida. - Especie que se encuentra en una localidad 
diferente a su distribución natural, ya sea por una liberación 
intencional o accidental. 
Mesosoma. - Segundo segmento corporal en los insectos, posterior 
a la cabeza.
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Cuando la invasión de pinos
tapa el bosque nativo

Resumen

Abstract

Pine invasion represents a form of environmental degrada-
tion in many regions of the south hemisphere, and 
Patagonia is one of the regions affected by this issue (includ-
ing many of its protected areas). In spite of their relevance, 
the social dimensions of invasions have been less studied 
than biophysical aspects. This work focused on the percep-
tion of recreational visitors regarding the conservation level 
of a protected area where the landscape has been modified 
by the juxtaposition of fires and invasion of a fire-adapted 
exotic pine. It also evaluated the relationship among visitor 
perception, knowledge and support for management ac-
tions. Results indicated that the landscape degradation de-
rived from the pine invasion was scarcely perceived as loss 
of conservation level. Nonetheless, those visitors who per-
formed longer visits and were more knowledgeable about 
exotic species were more sensitive to the change in conser-
vation level and more supportive of management actions. 
Similarly, those users from local provenance also showed 
greater support towards potential management actions. 
These results open future questions regarding the relation-
ship of recreational users to native and exotic flora. 
Particularly in the context of protected areas where actions 
could be implemented to increase to visitor knowledge of ex-
otic and native species and thus to prevent future invasions. 
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Las invasiones de pinos representan una forma de degrada-
ción ambiental en muchas regiones del hemisferio sur, en 
particular la región patagónica es una de las áreas afecta-
das por este problema (incluyendo algunas de sus áreas pro-
tegidas). A pesar de su relevancia, las dimensiones sociales 
de las invasiones se encuentran menos estudiadas que los 
aspectos biológicos y ambientales. Este trabajo indagó so-
bre la percepción de los visitantes recreativos respecto del 
estado de conservación de un área protegida donde el pai-
saje ha sido modificado por la superposición de incendios 
forestales e invasión de un pino exótico adaptado al fuego. 
Además buscó relacionar las percepciones con la compren-
sión sobre las especies exóticas y el apoyo a acciones de 
manejo. Los resultados indicaron que la degradación deri-
vada de la ocurrencia de incendios forestales y la invasión 
de pinos, fue escasamente percibida como una disminución 
en el nivel de conservación del área. Sin embargo aquellos 
usuarios que realizaron visitas más largas y tenían más co-
nocimiento sobre especies exóticas percibieron una mayor 
pérdida del estado de conservación. Similarmente los usua-
rios de procedencia local mostraron mayor apoyo a poten-
ciales acciones de manejo. Esta investigación abre nuevos 
interrogantes sobre la relación de los usuarios recreativos 
con la flora nativa y exótica. Particularmente en el contexto 
de áreas protegidas donde podrían proponerse acciones de 
concientización que contribuyan a evitar la expansión y la 
aparición de futuras invasiones así como la valoración de la 
flora nativa.
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Introducción
1Las invasiones biológicas derivan de especies exóticas  que presen-

tan una tasa de reproducción y expansión agresivas acaparando 
espacio y otros recursos en los ecosistemas. En el caso de las inva-
siones generadas por plantas, y en particular por árboles, su capaci-
dad para transformar los ambientes es enorme, pudiendo alterar 
las propiedades del suelo, la disponibilidad de agua, los regímenes 
de incendios y hasta el microclima. Estas transformaciones no sólo 
afectan a los ecosistemas sino que también al bienestar humano en 
general ocasionando pérdidas económicas y problemas de salud 
como alergias.
Las especies exóticas invasoras pueden tener un valor socioeconó-
mico positivo por ser utilizadas como recursos, como el caso de la 
madera, o tener características estéticas atractivas, como el caso de 
plantas con flores vistosas. Esta conjunción de impactos negativos y 
positivos determina que los aspectos sociales de las invasiones bio-
lógicas sean complejos y a pesar de su relevancia, se encuentren 
menos estudiadas que los aspectos biológicos y ambientales. Uno 
de estos aspectos poco estudiados hasta el momento es cómo las 
invasiones biológicas pueden afectar los llamados servicios ecosis-

2témicos culturales  (SEC) o beneficios no materiales que obtienen 
las personas de los ecosistemas, y que incluyen el uso recreativo, 
educativo y religioso así como los vínculos entre los ecosistemas y 
las culturas (Vaz et al. 2018).
Esta investigación indagó sobre la percepción de los usuarios 
recreativos respecto del estado de conservación del ambiente en 
un escenario de invasión biológica, específicamente si este proceso 
es percibido como pérdida del estado de conservación y
si esta percepción se vincula con la definición de especie exótica 
que poseen los usuarios. Como sitio se seleccionó la Reserva de 
Usos Múltiples Lago Epuyén, en el noroeste de Chubut, donde la 
superposición de incendios forestales y la invasión de una conífera 
exótica adaptada al fuego, Pinus radiata (pino radiata), están tras-
formando el paisaje.

Ambiente bajo transformación
La región patagónica constituye un atractivo turístico reconocido a 
nivel mundial, debido en gran parte a la belleza escénica de su pai-
saje natural. En particular, el noroeste de la Patagonia, deslumbra, 
por las fascinantes vistas de montañas, cuerpos de agua cristalina y 
bosques centenarios. Cientos de miles de personas visitan esta 
región para disfrutar de los diversos beneficios que ofrece el 
entorno natural, muchas veces en el marco de áreas protegidas.
Sin embargo, en la actualidad la vegetación dominante es reempla-
zada por especies exóticas invasoras en ciertos sitios, afectando las 
características del paisaje.
Estas modificaciones pueden afectar de forma directa los benefi-
cios que los bosques brindan ligados principalmente al esparci-
miento y disfrute del entorno natural.
La familia botánica pináceas no presenta especies nativas de 
América del Sur, sin embargo, numerosas especies han sido introdu-
cidas para fines comerciales, mayormente la producción de pulpa y 
madera. Tanto en Sudamérica como en otras regiones del hemisfe-
rio sur, como Sudáfrica y Nueva Zelandia, muchas de estas especies 

Este estudio realiza un aporte al manejo de áreas prote-
gidas en general, en los casos en los que confluyen el uso 
recreativo con invasiones biológicas, particularmente 
aquellas causadas por organismos carismáticos y/o fami-
liares. Teniendo en cuenta cómo algunas invasiones bio-
lógicas son percibidas por los visitantes como parte de la 
naturaleza y también cómo estas percepciones cambian 
en relación al conocimiento de los usuarios, es posible di-
señar experiencias que promuevan un mayor conoci-
miento y valoración de las especies nativas y una obser-
vación más objetiva de los impactos asociados a las inva-
siones biológicas. En particular este estudio analiza cómo 
los usuarios perciben una de las especies más problemá-
ticas en el hemisferio sur y causante de graves casos de in-
vasión en la región de la Patagonia, incluyendo casos en 
áreas protegidas como el Parque Nacional Nahuel Huapi. 

han escapado de las plantaciones forestales invadiendo ambientes 
naturales cercanos. En algunos casos las invasiones ocurren en 
ambientes boscosos, pero principalmente en ambientes que previa-
mente no presentaban árboles como estepas, riberas y ambientes 
de alta montaña. Muchas especies de esta familia se comportan 
como invasoras agresivas en Sudamérica debido a la combinación 
de las características funcionales de esta familia, la gran produc-
ción y dispersión de semillas que se originan en las plantaciones y 
la alta susceptibilidad de los ecosistemas nativos al ingreso de espe-
cies invasoras.
En la Patagonia Andina de Argentina y Chile, el reemplazo de bos-
ques templados de especies nativas por invasiones de pináceas 
puede tener efectos negativos como cambios en la utilización de 
agua por parte de la vegetación, aumento en la frecuencia de 
incendios, y la pérdida de valor cultural, paisajístico, turístico y eco-
nómico de los ecosistemas. Uno de estos impactos negativos es la 
pérdida de diversidad en varios niveles: pérdida de biodiversidad al 
pasar de ambientes habitados por numerosas especies a otros con 
menos especies (y en muchos casos dominados por una sola espe-
cie), y la homogeneización, que resulta cuando comunidades y eco-
sistemas que eran distintos, como bosques y estepas, empiezan a 
parecerse entre sí.
La Reserva de Usos Múltiples Lago Epuyén es un ejemplo de las tras-
formaciones que atraviesan los ecosistemas cuando las especies 
vegetales nativas son reemplazadas por otras exóticas de caracte-
rísticas invasoras. La reserva abarca unas 30.000 hectáreas de las 
cuales 14.500 permanecen como bosque nativo mientras que 6.700 
fueron afectadas por incendios forestales en 2012 y 2015, presen-
tando actualmente una alta cobertura de Pinus radiata, llegando 
incluso a ser la única especie vegetal presente en algunas zonas. En 
la reserva, como en otras zonas de la Patagonia, el proceso de reem-
plazo del bosque es acelerado por la sinergia entre la invasión de 
Pinus radiata y los incendios forestales, ya que el establecimiento 
de esta especie se ve altamente favorecido por la ocurrencia de 
incendios. Entre las adaptaciones de esta especie al fuego una de 

3las más relevantes es la serotinia , que en esta especie se manifiesta 
con la presencia de conos que se abren con las altas temperaturas, 
liberando semillas fértiles pocos días después del paso del fuego. 
Una vez establecidos los renovales, su tasa de crecimiento es muy 
alta comparada con especies nativas (hasta diez veces el creci-
miento anual en altura). A medida que los pinos crecen se genera 
un nuevo ciclo fuego–invasión–fuego, debido a que el follaje y man-

4tillo  de los pinos son más inflamables que los del bosque nativo.
Dada la rápida transformación del paisaje que conlleva una dismi-
nución en la biodiversidad y aumento en el peligro de incendios 
forestales, parte de la Reserva Lago Epuyén está incluida en el 
Observatorio Nacional de Desertificación y Degradación de la 
Tierra (http://www.desertificacion.gob.ar/), que constituye una pla-
taforma para estudiar y monitorear los cambios ambientales desde 
aristas tan diferentes como la genética y la sociología.

¿Por qué hablar de percepciones?
Las invasiones de especies exóticas han sido más frecuentemente 
estudiadas desde el punto de vista de los cambios que generan en 
el ambiente físico y biológico, pero la dimensión social de estos 
cambios es igualmente relevante. El conocimiento, las actitudes y 
percepciones de las personas hacia las especies exóticas son parte 
fundamental de su manejo. Las percepciones se entienden como el 
proceso cognitivo a partir del cual las personas captan, interpretan 
y responden a la información del ambiente (Rossi et al. 2015). Las 
percepciones influyen en el comportamiento de las personas y por 
ende en su apoyo a acciones de conservación y manejo. Debido a su 
carácter de proceso cognitivo, las percepciones pueden variar 
ampliamente entre individuos. Por ejemplo algunas especies exóti-
cas pueden tener un alto valor socio-cultural para algunas personas 
mientras que sus posibles impactos negativos para la conservación 
de la biodiversidad son claramente reconocidos por otras personas. 
En el caso de las especies exóticas invasoras su percepción puede 
variar según el contexto social y espacial. En líneas generales, las 
personas directamente afectadas por una especie invasora pueden 
tener una percepción más negativa que aquellas que no se ven afec-
tadas. A su vez, una invasión puede no ser percibida como algo 
negativo a pequeña escala o en un contexto antropizado como jar-
dines y parques, pero sí ser percibida como un problema en un área 
natural, o a una escala de paisaje.
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Metodología
Durante la temporada de verano (mayor uso turístico) se encuesta-
ron 300 visitantes de la Reserva Lago Epuyén. Los participantes, 
fueron consultados sobre su conocimiento sobre la definición de 
especie exótica, su percepción del estado de conservación de la 
reserva, su valoración en cuanto a nivel de conservación de secto-
res con diferente tipo de vegetación y su apoyo a distintas alternati-
vas de manejo del fuego y de la invasión de pinos.

Resultados
Los resultados de este trabajo indicaron que la transformación de 
los bosques debido a la ocurrencia de incendios y a la homogeniza-
ción del paisaje derivada de la invasión de Pinus radiata, fue esca-
samente percibida como una disminución en el nivel de conserva-
ción del área. Sin embargo no todos los visitantes pasaron por alto 
estos impactos negativos en el paisaje, y sus percepciones fueron 
diferentes de acuerdo a la duración de su visita y su grado de cono-
cimiento sobre especies exóticas como se sintetiza en la figura 2. 
Esta figura es una representación bidimensional de las múltiples 
variables utilizadas para describir a los visitantes y su patrón de 
visita (líneas) y su relación con la percepción de los visitantes del 
nivel de conservación (variable respuesta, representada con asteris-
cos). En este esquema las variables con ángulos menores a 90 
grados están relacionadas positivamente, aquellas a 90 grados no 
se encuentran relacionadas y las cercanas a 180 grados se relacio-
nan negativamente. Por ejemplo, los usuarios de a) procedencia 
local, b) aquellos que realizaron visitas largas y c) aquellos que 
conocían la definición de especie exótica fueron los más sensibles a 
los cambios ambientales en el paisaje. Es decir que seleccionaron 
“pobre” como el nivel de conservación que mejor representa el 
ambiente en la reserva, y se grafican juntas en el sector superior 
izquierdo. Por otro lado no se encontraron diferencias en percep-
ciones según sexo, edad o nivel de educación formal que se 
encuentran en el centro de la figura 2, formando un ángulo recto 
con las demás variables, sin estar asociados a un nivel de conserva-
ción en particular. Como se resume en la figura 3, los visitantes que 
reconocieron y reportaron estos cambios ambientales fueron tam-
bién quienes manifestaron mayor apoyo a las acciones de manejo 
tanto de pinos como de incendios, incluso si esto conllevara restric-
ciones en el uso de fogones o aportes monetarios a través del pago 
de entradas para controlar la población de pinos.

Conclusiones
¿Cómo se interpretan los resultados de este estudio en relación a 
las especies exóticas invasoras? Las respuestas obtenidas indicarían 
que los ecosistemas modificados pueden brindar oportunidades de 
recreación ya que muchos de los visitantes no perciben la degrada-
ción del ambiente. Interesantemente, los resultados muestran cómo 
algunas especies particularmente ubicuas y familiares para las per-
sonas, como los pinos (ej. símbolo del “árbol de navidad”), se filtran 
en la percepción social como “naturales”. Esto se relaciona directa-

5mente con el fenómeno de la homogeneización biocultural , lo que 
abre algunos interrogantes y desafíos relacionados al manejo de las 
especies introducidas.
Por otro lado, se pudo observar que un mayor conocimiento y rela-
ción con el entorno por parte del visitante fomenta la valoración 
del patrimonio regional natural. En este sentido, visitas más fre-
cuentes o de mayor duración se relacionaron con una percepción 
más precisa de las transformaciones que se producen en el paisaje. 
Las percepciones más positivas de algunos visitantes podrían 
deberse a que el nivel de conocimiento sobre estos ambientes y los 
problemas ambientales derivados de los incendios e invasión de 
especies exóticas no son suficientes para identificarlos y relacionar-
los en el contexto natural.
La invasión de pinos representa zonas modificadas, de escasa biodi-
versidad, que acumulan una elevada carga de combustible vegetal 
inflamable, constituyendo áreas de alto riesgo de incendio. Esta 
característica pone en peligro tanto la integridad de los poblados 
rurales cercanos y visitantes como las áreas boscosas nativas rema-
nentes. La educación ambiental a través de diversas aproximacio-
nes, como pueden ser la implementación de senderos interpretati-
vos, podría resultar una herramienta muy valiosa a la hora de incre-
mentar el conocimiento de los usuarios sobre i) el ambiente que visi-
tan, ii) los impactos negativos de una especie con amplia acepta-
ción social como son los pinos, y iii) las posibles estrategias de pre-
vención y detección temprana de invasiones hacia nuevas áreas.

Por último, al planificar la introducción de especies con fines 
comerciales es importante considerar todos los aspectos de la his-
toria de vida de una especie y del ambiente donde es introducida 
(por ejemplo el tipo de disturbios natural preponderante), que 
podrían contribuir a que la misma se vuelva invasora, incluyendo la 
aceptación social que podría tener en el nuevo hábitat. En el caso 
particular de la forestación de pináceas el problema es que los atri-
butos que las definen como buenas especies forestales también 
suelen convertirlas en especies con alta probabilidad de invasión 
(ej., su tasa de crecimiento elevada). Muchas de estas especies tie-
nen, además, otros atributos que las convierten en buenas invaso-
ras, como la producción de semillas numerosas y pequeñas y un 
período juvenil corto (Raffaele et al. 2015).

Figura 1: Uso recreativo en un paisaje transformado.

Figura 2: Representación bidimensional de la percepción de los visitantes 
sobre el estado de conservación en función a distintas variables socio-
demográficas y patrones de visita. Sobre el eje horizontal se observan dos 
grandes grupos de respuestas; quienes percibieron estado de conservación 
pobre/medio y quienes lo percibieron como bueno, a la vez en el eje vertical 
se observa que variables contribuyen a las diferencias y cuáles no. Los colores 
son arbitrarios y sólo cumplen la función de distinguir las variables.
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Glosario

1-Especie exótica: especie que ha sido introducida por las personas
a un ecosistema ya sea intencional o accidentalmente.

2-Servicios ecosistémicos: los beneficios que los humanos obtienen 
de los ecosistemas y que incluyen la categoría de servicios ecosisté-
micos culturales (SEC) que se refiere a los beneficios inmateriales 
como el enriquecimiento personal o espiritual, el desarrollo cogni-
tivo, la reflexión, y el disfrute de la naturaleza.

3-Serotinia: adaptación de algunas especies de plantas a ciertos ti-
pos de disturbio mediante la cual las semillas se liberan luego de
recibir un estímulo asociado a dicho disturbio que es señal de que 
el disturbio ya ha ocurrido. Como por ejemplo las altas temperatu-
ras en el caso de adaptación a los incendios o la lluvia en caso de 
adaptación a la sequía.

4-Mantillo: capa superficial del suelo formada por materia orgánica 
en descomposición.

5-Homogenización biocultural: pérdida de diversidad biocultural, 
entendiéndose esta como un aspecto dinámico y local de la natura-
leza que emerge de la relación entre la diversidad de la cultura hu-
mana y la diversidad biológica local,
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NOTAS



-Solo podrás realizar las actividades autorizadas en el permiso de investigación. 
Si necesitaras realizar otra actividad debés solicitar su inclusión en el permiso
a la Dirección Regional Patagonia Norte (investigacionespatagonianorte@apn.gob.ar).

-Antes de la salida de campo avisá con antelación a la Intendencia del
Parque Nacional (conservacionnh@apn.gob.ar).

-Al llegar al área de estudio presentate en la seccional del Guardaparque 
(contale que vas a hacer o dejale una nota en la puerta)

-No te olvides de llevar siempre el permiso de investigación (en papel o en el celular).

-Evitá colocar artefactos y equipos en las áreas de mayor uso público.
Estos pueden ser extraídos o destruidos por los visitantes.

-Limpiá los equipos, artefactos e indumentaria antes de ingresar a los cuerpos 
de agua para prevenir la diseminación de Didymo y de otros microorganismos: 
Sacar restos de vegetación algas y sedimento - Remojar al menos 1 minuto en 
agua con lavandina (1 vaso de lavandina e 10 l de agua) - Secar: si la limpieza 
no es posible, secar al sol por 48 hs antes de volver a usarlos en otro sitio.

-Si colectaste material no olvides de gestionar la "Guía de tránsito" en la 
Intendencia del Parque Nacional (conservacionnh@apn.gob.ar) o en la 
Dirección Regional Patagonia norte  (investigacionespatagonianorte@apn.gob.ar)

-Al finalizar el estudio llevate tus experimentos (no dejes alambres, redes, boyas, etc.).
Estos causan daño en los animales y personas, además de generar un impacto visual
en los ambientes naturales.

Tené en cuenta que si bien la APN reconoce que los valores de conservación deben ser
estudiados, también debe garantizar su bienestar. Ante cualquier duda consultanos.

RECORDÁ AL HACER TU SALIDA DE CAMPO

PARQUE NACIONAL

NAHUEL HUAPI
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